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(El presente trabaja ha sido presentado por la autora como tesis para 
graduarse de doctor en Ciencias Geológicas en la Universidad Nacional 
Mayor de San Marcos.)

INTRODUCCION

La revisión de la fauna de Lima, que iniciáramos hace dos 
años, csfá justificada, no solo porque se conocía con seguridad 
muy pocos especímenes de ella, sino, principalmente, porque no 
había uniformidad de criterio acerca de su edad que fluctuaba en- 
rc el Titoniano y el Hauteriviano, designándose con m ás frecuen­

cia a todos los sedimentos de Lima con el término, un tanto la­
to, “ Neocomiano” .

Comenzamos el estudio por la fauna de la formación m ás 
baja, es decir por la de los “ Estratos Puente Inga” , habiendo sido 
grande nuestra sorpresa al encontrar solo en dicho horizonte una 
fauna rica en especies y ejemplares, digna de un detallado estu­
dio sistemático, el que adem ás de proporcionar los datos necesa­
rios para el M apa Geológico, haría conocer la variedad faunística, 
incluso varias especies nuevas, que encierra esa parte de nuestro 
suelo.
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Si bien es cierto que el presente trabajo es solo una parte del 
estudio que tenemos el propósito de desarrollar, es a nuestro jui­
cio el más interesante, tanto por la abundancia de especies, entre 
las que hay varias que nos han servido de guía para la determi­
nación de la edad, como también porque sirve de base para la 
determinación de la edad de los estratos superiores.

—  6 —
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I.— G EN ER A LID A D ES

Resumen

En el presente trabajo se estudia la fauna de los Estratos 
Puente Inga, los cuales son parte de la formación más baja  de los 
terrenos sedimentarios de Lima, L a identificación de las especies 
conocidas nos han permitido correlacionar dichos estratos con los 
horizontes de Substeueroceras permultíccstntum Steuer y S. kdneni 
Steuer de la Argentina, cuya posición estratigráfica está en el lí­
mite entre el Jurásico y el Cretácico.

L a descripción abarca 31 especies de ammonites y una de la- 
melibranquio, cuyo género no ha podido ser determinado con pre­
cisión; de las primeras, 10 son consideradas iguales o próximas 
a especies conocidas en la Argentina y Méjico, 3 corresponden a 
las especies creadas por Lisson y una por Welter, 1 I son especies 
nuevas, quedando el resto como indeterminadas.

Agradecimiento

Nos es grato dejar constancia de nuestro agradecimiento al 
Ing. J. A. Broggi, Director del Instituto Geológico del Perú, por 
habernos permitido realizar el presente estudio utilizando los me­
dios del Instituto y por habernos mostrado el yacimiento de Ce­
rro Candela donde él, por primera vez, advirtió la presencia de 
fósiles. También agradecem os a los Sres. Jaim e Fernández Con­
cha y J. E. Bellido por habernos proporcionado los datos para 
nuestro capítulo de Estratigrafía, al Ing. B. Boit por habernos 
permitido examinar las muestras de la colección Lisson, algunas 
de la? cuales las hemos fotografiado, así como por habernos d a­
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do acceso a la Biblioteca especializada de la Escuela de Ingenieros 
y al Sr. Mariano Ibérico por habernos ayudado a tomar las foto- 
grafías para las ilustraciones* También estamos obligados a las 
instituciones como la Sociedad Geológica del Perú, Universidad 
Mayor de San Marcos, Escuela Nacional de Ingenieros y Cuerpo 
de Ingenieros de Minas por habernos dado facilidades en sus bi­
bliotecas y, finalmente, a todas las personas que de algún modo 
han colaborado en la realización de este estudio.

Trabajos previos

En I 908 Lisson publicó su obra intitulada “ Geología de Li­
ma y sus alrededores*1 en la que por primera vez se da una infor­
mación geológica y paleontológica de los Estratos Puente In­
ga. Los datos consignados en dicho estudio, con algunos cam* 
bios en la sinonimia y pequeñas variaciones cronológicas, apare­
cen en diversas notas posteriores del mismo autor de los años
1911, 1913, 1917, 1919, 1924, 1938 y 1942 (1 ) .  En 1928 
y 1930 aparecieron las ediciones en alemán y castellano respec­
tivamente de la obra “ G eología del Perú’* por G. Steinmann, 
donde hay una referencia a dicho lugar e ilustraciones de algunos 
de sus fósiles. Es así como casi todo lo que hasta el presente se 
conoce de Puente Inga se debe principalmente a Lissón, quien fue 
un trabajador incansable, que con un entusiasmo poco común con­
tribuyó al conocimiento de la geología y paleontología del país, 
adem ás de haber formado una valiosa biblioteca que se conserva 
en la Escuela de Ingenieros y que hoy en d*a constituye la prin­
cipal fuente de información para los que trabajan en Paleontología.

(1) Véase bibliografía.
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II.— EST R A TIG R A FIA

Formaciones del macizo sedimentario de Lim a

La Comisión Geológica de Lima del Instituto Geológico del 
Perú» ha dividido los sedimentos rocosos de Lima en 6 formacio­
nes» las que de arriba a bajo soñ:

Instituto Geológico del Perú Lisson

Formación Atocongo 
Pamplona

Marcavilca 
La Herradura 
Salto del Fraile

Formación Calcárea

Formación Arenisca

Puente Piedra j Formación Arcillosa

Los nombres corresponden a las localidades donde cada una 
de las formaciones está mejor expuesta.

L a  formación Atocongo que es la más alta de la serie aflora 
en los alrededores de Atocongo y consiste de calizas de color gris 
claro, estratificadas en bancos gruesos.

■ . L a  formación Pamplona consiste de calizas pizarrosas oscuras 
que alternan con pizarras grises y rojizas; son de estratificación 
delgada y aflora en el Cerro Cascajal» Cerro Pamplona, Refugio, 
Lagarto y otros cerros del Sur de Lima. Estas dos formaciones 
constituyen la formación calcárea de Lisson.

L a formación M arcavilca comprende las areniscas de la parte

—  9 —
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alta del Morro Solar y de la Isla de San Lorenzo. Atendiendo a 
sus particulariddes litológicas ha sido subdividida en varios gru­
pos menores. Sus fósiles son en su mayor parte lamelibranquios.

Lp formación L a Herradura yace debajo de la anterior en el 
Morro Solar, consiste de pizarras con areniscas y calizas y contiene 
abundante fósiles ammenites, lamelibranquios y también plantas 
en la Isla de San Lorenzo.

L a  formación Salto del Fraile, que está en la base del Morro 
Solar consta de bancos de cuarcita con abundantes restos de ané­
lidos. Las tres últimas formaciones constituyen la formación de 
areniscas de Lisson.

Formación Puente Piedra*

Es la m ás b a ja  de Lim a y fué denominada por Lisson “For­
mación arcillosa *. A flora en el área del plano adjunto, estando 
delimitada al Sur por el río Rím ae y. extendiéndose por el Norte 
hasta las cercanías de Ancón. Al Este del ferrocarril a  Ancón no 
existen afloramientos de esta formación.

Por sus características litológicas la formación Puente Piedra 
ha sido dividida en Miembro Superior, Estratos Puente Inga y 
Miembro Inferior.

Miembro Superior

Consiste de tufos y derrames andesíticos interestratificados 
con pizarras negras y rojizas finamente laminadas, las que no pre­
sentan alteraciones por metamorfismo de contacto, adem ás existen 
dos bancos de caliza muy silicificada. En las capas inferiores de 
este grupo se encuentra el mismo Obliquipecten peruanum R i­
vera n. sp. de los Estratos Puente Inga y restos de ammonites pa- 
iaehcplitidos, algunos con fracciones de línea de sutura, pero nin­
guno de los que hemos encontrado se presta para una identifica­
ción m ás aproxim ada y en las capas superiores, principalmente en 
Ventanilla, abundan Inoceramus, los que por no conservar la char­
nela no pueden ser identificados con seguridad.

La forma estratificada de los tufos y derrames de lavas, 
la frecuente intercalación de pizarras no m etamorfizadas y la pre­
sencia de fósiles en los tufos que están en contacto con las piza­
rras, indican que la sedimentación marina fue interrumpida re­

—  10 —
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petidas veces por derrames y explosiones volcánicas submarinas. 
Steinmann dió la misma interpretación a ía “ Formación andina de 
diabasas-m eláfidos ’ de la Argentina, Chile y el Perú, que comen­
zando en el Triásico se prolongó hasta el Cretácico (G eología del 
Perú, p. 190).

El Miembro superior de la formación Puente Piedra aflora 
en el C9 L a Regla, Ventanilla, O  Perro, Oquendo, parte alta del 
Cv Chillón etc. y su potencia ha sido calculada por los Sres Fer­
nández Concha y Bellido en 1200 a 1250 m.

Estratos Puente Inga.

Consisten de pizarras de color marrón con una intercalación, 
de lutitas blancas con manchas amarillas y rosadas, las que cons­
tituyen el material predominante y característico de este segundo 
grupo. Las lutitas están finamente estratificadas, son fácilmente 
separables en láminas delgadas, suaves al tacto y se rayan con la 
uña.

El afloramiento principal de estos estratos se encuentra "en 
Puente Inga, lugar bastante conocido y frecuentado por los estu­
diantes de G eología y Paleontología. De allí obtuvo Lisson los 
fósiles que estudió y publicó en su “ G eología de Lima y sus al­
rededores” . En esta localidad los estratos presentan su mayor es­
pesor, que es de unos 13— 15 m. Hacia el Norte este horizonte 
se levanta sensiblemente llegando a aflorar a unos 200 m de la 
cumbre del C9 Chillón con un espesor de solo 8 a 9 m. 'Hacia el 
Sur, en C ’ Candela, que es el segundo afloramiento de importan­
cia, su potencia es de unos 10 m. En este lugar existe una can­
tera en actual explotación de las lutitas blancas, la que es pul­
verizada en un molino del Callao y luego utilizada como material 
refractario. La mayor parte de nuestros especímenes procede de 
dicho afloramiento. Otros puntos donde hemos encontrado los 
miemos estratos son: C9 La Milla, frente a la Escuela de Ingenieros, 
donde solo tienen un espesor de O. 30 a 0.50 m y contienen frag­
mentos de berriaselas y en el corte de Gallinazos del ferrocarril a 
Aneen con un espesor que no pasa de 0.50 m; también allí hemos 
encontrado fragmentos de berriaselas.

Solo en I03 afloramientos de Corte Gallinazos y La Milla las 
capas buzan hacia el Este, mientras que en todos los demás estra­
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tos buzan hacia el Oeste y Sud-Oeste con una inclinación que va­
ría entre 10 y 15*.

Miembro Inferior.

Subyacente a las lutitas se presentan derrames de andesitas 
porfiríticas de color gris verdoso interestratificadas con pizarras 
y un banco de cuarcitas blancas en la parte m ás baja, después del 
cual todo queda oculto por los depósitos cuaternarios. Sus aflo­
ramientos se encuentran en Puente Inga (margen izquierda), C* 
Pró, parte baja del Cv Chillón y de La Milla. Se ha calculado que 
la potencia^de este paquete es de 600 metros aproximadamente, 
con lo cual la potencia total de la formación Puente Piedra llega 
a 1800-1900 metros.

_  12 —
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III.— LA  FA U N A

La fauna de los Estratos Puente Inga consta en su mayor par­
te de ammonites y de muy pocos lamelibranquios. También he­
mos encontrado impresiones de plantas las que las hemos enviado 
a Estocolmo donde un especialista que ha ofrecido estudiarlas.

Preservación

Toda la fauna se encuentra preservada en forma de moldes 
internos achatados en una lutita blanca frecuentemente m anchada 
con óxido d e fierro. En la mayor parte de los ejem plares solo es 
visible un plano, es por eso que es muy difícil conocer el verda­
dero espesor de las conchas y aún la forma exacta del borde ex­
terno. Este modo de preservación ha sido la causa de algunos 
errores en la interpretación genérica. Com o la lutita es bastante 
blanda los efectos de la presión se han dejado sentir con intensi­
dad, apareciendo, por lo general, la cara lateral del ammonite 
completamente plana y perpendicular al borde externo, el que tam­
bién aparece plano y con finas fracturas. Para asegurarse de que 
esta forma no es original sino posterior a la fosilización es necesa­
rio examinar muchos ejemplares, algunos de los cuales pueden 
presentar la forma original y estar libre de fracturas.

En los cientos de muestras examinadas solo hemos podido 
observar vestigios de líneas lobulares en dos ejem plares: un Hima- 
layites y una Berriasella, pero en ninguno de ellos la hemos podido 
seguir por un trecho que pudiera ser útil para la determinación.

Preparación ds las muestras

Los fósiles se obtienen fácilmente golpeando las la jas de lu­
tita según el plano de estratificación y ayudándose con un corta­
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plumas y un estilete se completa la operación de descubrirlos. A l­
gunas veces la parte mejor conservada es el molde externo siendo 
más fácil adem ás quitar las partes adheridas del molde interno, 
en ese caso hemos tomado impresiones en plastelina. Para que 
en la fotografía el fósil se destaque del resto de la lutita le hemos 
pasado con barniz transparente.

Edad

Prácticamente toda la fauna ammonítica de los Estratos Puen­
te Inga pertenece a la familia Palaehoplitid&e, pues solo hemos 
encontrado una especie perteneciente a Perisphinctid&e y otra a 
Hclcostephanidae, siendo las tres muy próximas y características 
de la misma época. El género Aulacosphmctes, que pertenece 
a  la familia Perisphínctidae, es propio del Titoniano superior, en 
nuestra colección solo existe A. prOximus (S teu er), especie con­
siderada por la mayor parte de los autores como del Titoniano 
superior.

Las formas correspondientes a la subfamilia Himalayitinae 
son, según Román, “ característicos del pasaje del Jurásico al Cre- 
tánico” . Los representantes de este grupo en nuestra colección 
son: Himalayites sp., Protacanthodiscus quadrípartitus Steuer, P. 
pacificum Rivera n. sp., P. puenteingaensis Rivera n. sp. y Octa- 
gcniceras occidenialis Rivera n. sp.

El grupo mejor representado, tanto por el número de especies 
como por la cantidad de ejemplares, es el de las berriaselas. C o­
mo se sabe ellas son propias del Eerriasiano no habiéndoselas en­
contrado en niveles más elevados, pero ya aparecen en el Titonia­
no y muchas de ellas caracterizan horizontes bien definidos.

En la Argentina existen los horizontes de Substeueroceras per- 
multicostatum (Steuer) y S. koneni (Steuer), especies que están 
presentes en los Estratos Puente Inga junto con otras que también 
integran el conjunto faunístico de los referidos horizontes en la 
Argentina, tales como S. steueri (G erth), Berriaseila callistoides 
(Behrendsen) y Protacanthodiscus quadrípartitus (Steuer).

En cuanto a la edad de dichos horizontes existen algunas di­
ferencias de opinión entre los autores, así Gerth (1 9 2 5 ) los con­
sidera Infravalanginianos, Burckhardt (1 9 3 0 ) Titoniano superior, 
Windhausen (193  I ) Berriasiano* W eaver ( t 9 3 1 ) Valanginiano

—  14 —
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medio e inferior y Leanza (1 9 4 5 ) Titoniano superior, este último 
autor ha hecho un examen minucioso de la asociación de faunas 
y ha llegado a la conclusión de que pertenecen al Titoniano supe­
rior.

Spath en su obra “ On the Ammonites of the Speeton Clay”  
(1 9 2 4 ) , al hacer la re'sisicn de la fauna y estratigrafía jurásico- 
cretácica considera a la nona de Substeueroceras koneni y de Be- 
rriasella callistoides como Infravalanginiano=Berriasiano superior.

En el cuadro siguiente damos las edades asignadas a las es­
pecies conocidas.
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En resumen, el conjunto faunístico de loa Estratos Puente In­
ga est semejante al de los horizontes argentinos de Substeueroceras 
pcrmulticostatum (Steuer) y S. fconeni (Steuer) de probable edad 
titoniana superior y en ningún caso podría ser más reciente que el 
Berriasiano propiamente dicho.

El límite entre el Jurásico y el Cretácico

Son muy pocos los lugares en los cuales se puede establecer 
con precisión el límite entre el Jurásico y el Cretácico como en 
las Montañas del Jura, donde el Valanginiano marino reposa so­
bre formaciones de agua dulce que corresponden a la parte más 
alta del Jurásico. Por lo general el Valanginiano se prolonga ha­
cia abajo en formaciones que difieren poco de él y a las que los 
autores han dado diversas denominaciones.

E] Berriasiano es el piso que enlaza el Valanginiano con el 
Titoniano; éste último es considerado Jurásico superior, sin em­
bargo, se ha pencado a veces que siendo tan semejante al Berria­
siano y aún al Valanginiano debería considerársele Cretácico y 
no Jurásico; pero es el Berriasiano el piso más discutido en su posi­
ción y entensicn, a'gunos autores prefieren llamarlo Infravalan- 
giniano, estando en ese caso íntegramente en el Cretác eo, otros le 
dan una posición intermedia entre los des sistemas y lo dividen en 
un horizonte superior (Cretácico) y otro inferior (Jurásico ), este 
mismo horizonte es considerado por algunos como reposando so­
bre el Titoniano y por otros como parte de él. En los cuadros si­
guientes se puede apreciar mejor las diversas tendencias en la ubi­
cación de la zena de transición jurásico-creláclca en la cronología 
geológica.

En América se ha hecho más difícil la ubicación del Berria­
siano dentro de la cronología clásica de los terrenos del límite ju- 
rásico-cretácico. En México y Argentina, donde mejor se ha es­
tudiado estas formaciones, no ha habido uniformidad de criterio 
en el afán de acom odarlas al marco europeo, como se puede ob­
servar en el cuadro de las especies, que no obstante de que casi 
todas pertenecen a un mismo horizonte las denominaciones de 
edad varían desde Valanginiano Inferior hasta Titoniano.

En el caso particular de los Estratos Puente Inga, limitados 
hacia abajo y arriba por capas de lavas, no encontramos, por lo
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menos hasta el momento, datos que pudieran servir para aclarar 
al viejo problema de la delimitación entre el Jurásico y el Cretá­
cico, solo podem os decir que es equivalente al horizonte de Subs- 
teueroceras ¡r ¿rmulticcstatum y S. koneni de la Argentina y cuya 
edad no podría ser más antigua que el Titoniano superior ni más 
moderna que el Berriasiano propiamente dicho.
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IV  "D E SC R IP C IO N  DE ESPECIES

C LA SE CEPH A LO PO D A  

Familia PERISPH1NCTIDAE Hyatt 

Género Aulacosphinctes Uhlig 1910 

Aulacosphinctes aff. A , proximus Steuer

(Lam . III, fig. 4; Lam . VI, fig. 2)

1897.—Reinsckla próxima (Steuer),—Steuer, Argén! iin&.hen -Jura Ablage- 
rungen, p. 34, Taf. YII.I, fig . 7— 11.

1907.—Perisphinctes proximus (Steuer).—dTaupt, Fauna de8 Oberen Malm, 
p. 192.

1913.—Perisphinctss cf. proximus (Steuer).— Welter, Fine Titilo ufa una aus 
Xord Perú, p, 3o.

1913.—Perisphinctes -f. proximus (Steuer).—T/isson, Edad de los fósiles 
peruanos, p. 2G.

1917.—Perisphinctes ef. proximus (Steuer).—JAssnn, Edad de los fósiles 
peruanos, p. 35.

1924.—Perisphinctes cf. proximus (Steuer).—Eisson, Edad de los fósiles 
peruanos, p. 50.

1931.—Aulacosphinctes proximus (Steuer) —Weav'er, Paleontclogy of tbc 
Jrra ssie  and Cretaceous., p. 411, P1. 44, fig . 298-299.

Las conchas son medianas, las de mayor tamaño dejan ver 
hasta 4 vueltas internas. El ombligo es amplio, poco profundo, 
con paredes abruptas y hombro redondeado; las vueltas son cor­
tas, aumentan de altura muy lentamente, recubren solo el tercio 
externo de la vuelta interior y su mayor abultamiento queda en 
el medio del flanco. L os ejemplares grandes presentan proion-
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gaciones auriculares. L as costillas son numerosas, fuertes y m ás 
o menos radiales, siendo su número mayor en las vueltas adultas 
que en las jóvenes. Aproximadamente las dos terceras partes 
de ellas se bifurcan un poco más afuera del punto medio del flan­
co, las otras quedan simples pero por lo general sufren una dé­
bil inflexión a la altura de la bifurcación de las otras, también hay 
algunas costillas intercaladas. Los interespacios son más anchos 
que las costillas.

Son 15 los ejemplares que atribuimos a “ Reineckia próxim a”  
Steuer, porque tanto los caracteres anotados como las dimensiones 
coinciden, pero como ninguno de ellos muestra el borde externo no 
estam os seguros de que dicha semejanza sea completa o no. L as 
dimensiones de los ejem plares figurados son las siguientes: D iá­
metro 40 mm, ombligo 1 5 mm y altura 1 3 mm del ejem plar de m a­
yor tamaño y diámetro 2 1 mm, ombligo 7 y altura 9 mm del ejem ­
plar pequeño.

Localidad.— Cerro Candela.

Familia PALAEHOPL1T1DAE Román 

Sub-Familia H1MALAY1TINAE Spath 

Género Himalayites Uhlig 1910 

Himalayites sp. ind.

(Lam . I, fig. 6)

Tenemos solo un ejemplar pequeño que deja ver un ombligo 
amplio, mas o menos profundo y con varias vueltas internas. La 
pared umbilical es abrupta y el hombro redondeado; las vueltas 
son cortas, ligeramente convexas y recubren m as o menos un ter­
cio de la anterior. L as costillas son fuertes, rectas, radiales o lige­
ramente inclinadas hacia adelante, algunas se bifurcan a diferentes 
alturas entre la mitad del flanco y el borde umbilical, otras emiten 
dos y hasta tres ramas las que se desprenden a diferentes alturas de 
la principal y solo por el lado de adelante. De trecho en trecho y 
a la mitad de la altura presentan un pequeño nudo visible desde la 
penúltima vuelta.

Este es uno de los dos ejemplares de nuestra colección que

19 —



muestra partes de la línea de sutura, las que no hemos podido 
dibujar por ser muy pequeña y discontinua.

Colocamos esta forma en el género Himalayites porque sus 
caracteres generales concuerdan con los del Ammonite Saideli Op- 
pel y posiblemente corresponde a una especie nueva, pero hasta 
disponer de más ejemplares que muestren bien todos sus detalles 
preferimos dejarla por ahora sin nombre específico.

Dimensiones.— Diámetro estimado 1 9 m;m. ombligo 8 mm. al­
tura de la última vuelta 7 mm, número de costillas umbilicales 
en la última vuelta 28.

Localidad.— Cerro Candela.

Género Protacanthodiscus Spath 1923 

Protacanthodiscus quadripartitus Steuer 

(Lam . VII, fig. 3)

1897.—Hoplites quadripartitus (Steuer).—Steuer, Argentinischcn Jura-Abla- 
gerungcn, p. 60, Taf. X IX , fig . 4-6.

1945.—Protacanthodiscus quadripartitus (Steuer).—Leanza, Ammonites del 
Jurásico superior y del Cretácico inferior., p. 43, Lam. III, fig . 3 v 4.

Disponemos de 5 ejemplares fragmentarios, uno de ellos, el 
representado en la Lam. VII, fig. 3, que es el mejor conservado, 
deja ver algo mas de la mitad de la superficie lateral. Al prin­
cipio de la última vuelta las costillas son rectas desde la sutura 
hasta la mitad del flanco donde la mayor parte de ellas se bifur­
can sin formar nudo, luego forman una débil concavidad hacia 
adelante, pero las más cercanas a la boca se trifurcan a la vez 
que presentan un nudo que hacia adelante se va haciendo más 
pronunciado. En otros ejem plares los nudos aparecen más tem­
prano. En las vueltas seniles las costillas son muy espaciadas y 
en el borde umbilical son afiladas y resaltantes, luego disminuyen 
de relieve casi hasta desaparecer, pero en la mitad del flanco se 
eleva un nudo cónico.

Como el borde externo no está bien preservado no sabemos 
si es plano o convexo, pues según Leanza (Op. cit.) P. quadripar­
titus Steuer tiene el borde externo arqueado y P. andrei Kilian, 
que es el tipo del género fundado por Spath, lo tiene plano, sien-
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do ésta la única diferencia entre am bas especies. A  pesar del in­
conveniente de desconocer este elemento específico consideramos 
a nuestros ejemplares como idénticos a la especie argentina, tan­
to por la proximidad geográfica como por encontrarse junto con 
otras especies con las que ocurre P. quadripartitus en la Argentina.

Dimensiones.— Del ejem plar figurado: Diámetro 73 mm., om­
bligo 23 mm, altura de la última vuelta 29 mm.

Localidad.— Cerro Candela.

Protacanthodiscus pacificum Rivera, n. sp.

(Lam . IV, fig. 3; Lam. V il, fig. 1-2)

lí)07,—Hcplites Y, sp. iníl,— Liasen, Geología de Lima y sus al rededores,
Lam. X II, fig . 3.

La concha es discoidal, el ombligo estrecho con paredes ver­
ticales y hombro redondeado, las vueltas son altas y aplanadas y 
las costillas gruesas desde su iniciación en la sutura, se inclinan ha­
cia atrás en la pared umbilical y al cruzar el hombro engruesan 
formando, en las vueltas adultas, nudos alargados y afilados. D es­
pués de d:cho nudo continúan rectas y mas o menos radiales has­
ta la altura del tercio interno del flanco, donde presentan un nu­
do fuerte y puntiagudo, después del cual se dividen en dos o tres 
ramas, adem ás de una o dos costillas intercaladas a la misma a l­
tura. En los ejemplares grandes algunas costillas se debilitan des­
pués del nudo umbilical desapareciendo también el nudo lateral, 
apareciendo a su nivel dos o tres costillas falsas. Después de la 

.Enea de nudos laterales las costillas engruesan bastante siendo re­
saltantes, redondeadas, ligeramente arqueadas formando una con­
cavidad que mira adelante y separadas por interespacios del mis­
mo ancho que ellas. Al llegar al borde externo se interrumpen 
formando un pequeño abultamiento en los ejemplares jóvenes, pe­
ro en los adultos el relieve disminuye poco a poco. En los ejem ­
plares seniles los nudos umbilicales son fuertes, afilados, alarga­
dos y muy espaciados, la costilla correspondiente casi desaparece, 
los nudcs laterales son grandes y cónicos y las costillas que siguen 
se reducen a ondulaciones de poco relieve.

El holotipo, que deja ver la mitad del ombligo, presenta I 2 
costillas umbilicales, siendo el diámetro del ombligo de 2 1 mm. y
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la altura de la vuelta de 36 mm. La altura de la. vuelta de un 
ejemplar senil es de 60 mm.

Referimos esta nueva especie al género Protacanthodiscus por 
presentar nudos tanto umbilicales como laterales y la costillación 
propia de dicho género, pero el Hecho de que sus vueltas sean bas­
tante altas y el ombligo estrecho bien podría indicar que se trata 
de un nuevo género. P. pacificum, n. sp. se diferencia de P. qua- 
diipartitus por sus vueltas altas y ombligo pequeño y por que las 
costillas se dividen en el primer tercio de la altura del flanco.

M aterial.— Un holotipo y 6 paratipos.
Localidad.— Cerro Candela y Puente Inga.

Protacanthodiscus puenteingaensis Rivera, n. sp.

(Lam . IV, fig. 2; Lam. IX, fig. 1 )

H oplitss nff. Th.'jcdcri (Oppel).—Lisson, (ít'olog'n de Lima y sus a l­
rededores, ]>. ~>3, Lam. VTII, fig. 4a y 4h.

La concha es mediana, discoidal de ombligo pequeño y poco 
profundo, vueltas altas y numerosas costillas fuertes, radiales y se­
paradas por interespacios de mayor ancho que ellas, se dividen en 
dos o tres ramas a la altura del primer tercio del flanco a la vez 
que sufren una ligera inflexión. T odas las costillas se truncan en 
el borde externo abultándose un poco y. dejando un surco liso so­
bre la línea sifonal; las próximas a la boca adquieren mayor re­
lieve principalmente en el borde periumbilical dónde forman un 
nudo alargado, también a la altura de la división aparece otra Hi­
lera cíe nudos después de los cuales las costillas resultantes son mas 
bien libres.

Lisson describió y figuró esta especie como “ Hoplites aff. 
Theodori O ppel” y ha continuado citándolo en todas sus publica­
ciones posteriores, también lo cita Steinmann en su G eología del 
Perú, pero nosotros creemos que se trata de una nueva especie, 
siendo muy parecida a Protacanthodiscus pacificum n. sp. tanto por 
la notable altura de las vueltas como por las hinchazones perium- 
bilicales de las costillas. De esta nueva especie se distingue por 
sus costillas más delgadas, afiladas y más próximas entre si y 
porque los nudos son alargados y poco resaltantes.
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La determinación genérica de esta especie como la de la 
anterior la consideramos provisional, puesto que presentan algu­
nas diferencias con el genotipo de Prolacanthodiscus, tales como 
la aparición de hinchazones en el borde umbilical antes que en 
el flanco y la pronunciada altura de las vueltas con la consiguien­
te estrechez del ombligo, quizá mas tarde se decida que éstas dos 
especies integren un nuevo género.

Material.— Hemos tomado como holotipo el ejemplar de Li- 
sson, figurado en su “ G eología de Lim a’*, el cual se conserva en 
la Escuela de Ingenieros y como paratipos dos ejemplares de nues­
tra colección.

Dimensiones del holotipo.— Diámetro 71 mm. ombligo esti­
mado 1 8 mm, altura estimada de la última vuelta 3 I mm.

Género Octagoniceras Spatb 1924 

Octagoniceras occidentalis Rivera, n. sp.

(Lam . VIH, fig. 4)

1007.—Ancyloceras cí\ nodulosum (Koimu).—Lisson, Geología de Lima y 
sus alrededores, p. 57, Lam. X, fig. 4 y G.

Concha de ombligo amplio y profundo, de pared abrupta 
pero que pasa gradualmente al flanco. Las vueltas son cortas y 
suavemente convexas, recubre solo el cuarto externo de la vuelta 
anterior o sea que la sutura corre inmediatamente detrás de la 
segunda hilera de nudos. Las costillas son de dos tipos: unas fuer­
tes bi y trifurcadas con tres hileras de nudos: la primera hilera 
queda en la región periumbilical en forma de hinchazones alar­
gadas, la segunda entre la mitad y el tercio externo de la altura 
que es también el punto donde las costillas de dividen, dichos 
nudos tienen el aspecto de pelotitas y la tercera hilera está en el 
límite entre el flanco y el borde externo y solo en la rama próxi­
ma a la boca de las costillas desprendidas del nudo lateral, a par­
tir de este tercer nudo que es grande y redondo, como los de la 
fila anterior, parten dos ramas que atraviesan la línea sifonal sin 
interrumpirse. En el curso del desarrollo los nudos que aparecen 
primero son los del flanco, los que son visibles desde un diámetro 
aproxim ado de 7 mm; los segundos son los periumbilicales, los
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que están presentes solo a partir de la cuarta vuelta y  los últimos 
en aparecer son los periféricos, que a diferencia de los anteriores 
que se presentan gradualmente, aparecen ya bastante grandes. Las 
costillas del otro tipo son simples, menos resaltantes, sin nudos 
y en número de uno o dos alternan con las anteriores. Am bos 
tipos de costillas se originan en la sutura, son radiales hasta la se­
gunda hilera de nudos, luego se inflexionan ligeramente hacia ade­
lante y atraviesan el borde externo sin interrumpirse. En las for­
mas jóvenes el borde externo es aplanado y en las adultas re­
dondeado.

Relaciones.— OctagOmceras occidentalis Rivera, n. sp. se dis­
tingue de O. egregium Steuer por sus nudos periféricos más resal­
tantes y porque la costilla que lo lleva se vuelve a bifurcar y tam ­
bién porque todas las costillas atraviesan la línea sifonal sin in­
terrumpirse. Se diferencia de O. oclogcnu^ Uhlig por presentar 
costillas simples intercaladas con las divididas y nudosa3.

Material.— El holotipo es un ejemplar joven consistente en 
el molde externo del cual se ha tomado una réplica en plastelina. 
También hemos examinado dos ejem plares de la colección Lisson, 
procedentes de Puente Inga y que se conservan en la Escuela de 
Ingenieros, uno de ellos, también réplica en yeso del molde ex­
terno, es un ejemplar más desarrollado que el nuestro y el otro es 
el figurado por Lisson en su “ G eología de Lim a” como Ancyla- 
ceras cf. nodulcsum Kónen, el cual no es sino el borde externo 
de un ejemplar adulto, conservado solo desde la hilera de nudo3 
del flanco, dejando ver la bi y trifurcación de las costillas y la 
hilera de nudos del borde externo; en esta muestra se ve que la 
costilla que lleva el nudo de la última hilera, se vuelve a dividir 
y que todas las costillas atraviesan la línea sifonal sin interrumpirse.

Dimensiones.— Diámetro del holotipo 4 1 mm. ombligo 1 6 mm, 
altura de la última vuelta 17 mm, grosor estimado 10 mm. La 
mitad de la última vuelta tiene 1 5 costillas umbilicales.

Localidad.— Cerro Candela y Puente Inga.
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Sub-Familia BERR1ASELL1NAE Spath

Género Berriasella Uhlig 1910 

Berriasella limensis Lisson 

(Lam . II, fig. 3-4)

1907.—Cosmcceras límense (L isson ).—-Lisson, Geología de Lim a y sus alre­
dedores, p. 56, Lam. X, fig . 1, 2 y 5.

1907.—Hoplites heteroptyehus (P;ivlo\v), vnr. peruana . n. f. (L isson).—Li- 
sson, Geología de. Lima y sus alrededores, p. 5-2, Lrim. VT1I, fig. 3. 

1911.—Hoplite^ (Neocomite:) l-'mensis (L isson ).—Lisson, Terrenos reconoci­
dos hasta huy en el 'Perú. p. 158.

1913;—Hoplites (Neocomites) limensis (L isson).-«Lisson, Edad de los fósiles 
peruanos, p. 25, Ira. E’d.

1917.—Hoplites (Neocomites) limensis (L L-on).—Lisson, Edad de los fósiles 
peruanos, p. 33, 2a. EcL

1924.—Hoplites (Neoccmites) limensis (L isson).—Lisson y Boit, Edad de 
los fósiles peruanos, p. 53, 3a. Ed.

1930.—Neoctfmites limensis (L isson).—Rtoiinmmu, Geología del Perú, p. 29 
(en parte).

1938.—Neocomites liménsis (L isson).—Lisson., Prolongación por el Norte y 
por el Sur del Cretácico de Lima, p. 152.

1942.—Neoccmites limensis (L isson).—Lisson y Boit, Edad de los fósiles pe­
ruanos, p. 76, 4a. Ed.

Descripción original.— “ Concha umbilicada. Espira con tres 
vueltas, desarrollada lentamente, involución muy reducida Y A  de 
la altura). Ombligo chato y  nada profundo. Flancos planos, sec­
ción rectangular cuya base se hunde algo inclinada en el ombligo. 
Dorso truncado. Costillas radiales, fuertes y algo afiladas: 28 
umbilicales y 48 dorsales, con espesor menor que su intervalo. Se 
bifurcan a la mitad de la altura y poco menos, la posterior se do­
bla hacia atrás, esto se ve con claridad en el curso de las pocas 
costillas libres e intercaladas que ofrece la concha.

Sobre la línea sifonal corre una fa ja  lisa, a am bos lados pa­
rece que las costillas terminan en unos pequeños nudos (espina) 
o es que allí crece su relieve bruscamente, sin producir realmente 
una punta. Con mejor material se podrá resolver este detalle. 
En la cámara habitación las costillas cruzan el dorso aunque dis­
minuyendo su altura al pasar sobre la línea mediana. En la cámara 
habitación los nudos flanco-dorsales se borran, pero en cambio,
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allí se refuerzan las costillas. Línea lobular ignorada. Yace en 
Puente In ga /’

La descripción original trascrita es bastante completa y solo 
agregarem os algunas observaciones sobre el borde externo. D e­
bido a la forma como se ha preservado el material de esta colec- 
c ‘ón, es decir como m oldes internos aplastados, el borde externo 
aparece frecuentemente truncado, pero en algunos ejemplares que 
no han sufrido deformación se ve que dicho borde es redondead© 
como el de Berríasella, adem ás al interrumpirse las costillas sobre 
la línea sifonal solo dejan un estrecho surco liso y como la interrup­
ción es brusca y hay un pequeño engrosamiento de las costillas, 
aveces parecen nudosas.

Adem ás de los caracteres del borde externo, existen otros 
detalles que nos inclinan a considerar esta especie como Berria- 
sella y no como Nercomites, tales como el ombligo amplio, la po­
ca altura y la pequera involución de las vueltas y las costillas bien 
definidas y con bifurcación solo en la mitad del flanco son carac­
teres propios del género Berríasella; en cambio el género Neoco- 
mites, cuyo tipo es el Ammonites neocomiensis d ’Orbigny, se ca­
racteriza por tener ombligo estrecho, vueltas con involución rápida 
y costillas con bifurcación periumbilical.

La única vez que se ha figurado a B. limensis es en la obrfa 
de Lisson “ Geología de Lim a“ , pues la figura 94 que aparece en 
“ Geología del Perú” por G. Steinmann no corresponde exactamen­
te a la especie creada por Lisson.

Nuestros ejemplares han sido com parados no solo con la  pu­
blicación original de Lisson sino también con el holotipo que se 
conserva en la Escuela de Ingenieros de Lima.

Material.— B, limensis Lisson es muy común tanto en Puente 
Inga como en Cerro Candela, de esta última localidad tenemos 
una docena de ejemplares bien conservados, la mayor parte de los 
cuales conservan las apófices yugales.

Berríasella chillonensis Rivera, n. sp.

(Lam . IX, fig. 2-3)

Concha de ombligo mediano, poco profundo, de pared in­
clinada y hombro redondeado. Las vueltas son relativamente a l­
tas, de crecimiento rápido y poca involución, pues solo recubren
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el tercio externo de la vuelta anterior. Aunque todos los ejem ­
plares están mas o menos aplastados, en varios de ellos se nota 
que el mayor espesor de la vuelta está próximo al borde externo, 
desde donde disminuye lentamente hacia el ombligo y fuertemen­
te hacia la periferia. Las costillas son fuertes, se inician en la pa­
red umbilical con poca inclinación hacia atrás y forman una cur­
va suave en el borde umbilical, continuando por el flanco con 
fuerte inclinación hacia adelante hasta la altura del primer tercio 
donde se dividen en dos ramas de igual grosor, inflexionándose 
un poco para continuar casi radiales hasta el borde externo al que 
atraviesan sin interrumpirse, por lo menos en los ejemplares de 
Esayor tamaño. En la última mitad de la vuelta están presentes 
15 a 16 costillas. Los ejemplares grandes conservan las apófices 
yugales, las que son largas,, espatu&formes y con estrías concén­
tricas.

Relaciones.— Berriasella chillorcsnsis n. sp., es muy parecida 
a B . limensis Lisson, distinguiéndose solo por la mayor altura de 
sus vueltas, la pronunciada inclinación hacia adelante de las cos­
tillas y el punto de bifurcación en el tercio interno del flanco.

Dimensiones.— Holotipo: diámetro 46 mm, ombligo, 14 mm, 
altura de la última vuelta 20 mm, número de costillas umbilicales 
en la última mitad d$ la vuelta externa 16.

Etimología.— El nombre de B. chillonensis deriva de Chillón, 
río en cuyo valle están Puente Inga y Cerro Candela.

Berriasella laxkosta Steuer 

(Lam . VII, fig. 4)

1897.—Odon+oceras lax'costa (Steuer)-—Steuer, ATgentiuisehe Júra-Abhtge- 
ruiigen., p, 42, Lam. X V III, fig . 4-0.

1945,—Berriasella laxiccsta (Steuer).—Leunza, Anmiomtcs del Jurásico Supe­
rior., p. 3>ó. Lam. VI. fig . 9 y 10.

Solo hemos encontrado un ejemplar mediocremente conser­
vado que presenta ombligo mediano, vueltas altas, las que recu­
bren aproxim adam ente un tercio de la anterior, y costillas fuer­
tes, más o menos radiales, bifurcadas en medio del flanco, se­
paradas por interespacios mayores que ellas y  que terminan abul­
tándose en el borde externo. En la última mitad de la vuelta el
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número de costillas es de 16; su diámetro es de 72 mm., el om- 
bligo de 20 mm. y la altura de la última vuelta de 29 mm*

Dicho ejemplar a pesar de su pobre estado de preservación 
deja ver bien los caracteres que lo identifican con la especie a r ­
gentina citada.

Localidad.— Cerrc Candela.

Berriasella broggii Rivera, n. sp.

(Lam . II, fig. 1-2)

Concha mediana, discoidal, ombligo mediano, poco profun­
do, con pared inclinada y borde indefinido. Los ejemplares de 
mayor tamaño dejan ver tres vueltas interiores. Las vueltas son 
aplanadas, cortas, y recubren los dos quintos externos de la vuel­
ta anterior. Las costillas en las vueltas jóvenes son delgadas, muy 
próximas y bien definidas, se bifurcan en un punto algo más in­
terno del medio del flanco; desde su iniciación en las inmediacio­
nes de la sutura forman una concavidad bien m arcada, continúan 
do por el flanco con una pequeña inclinación hacia adelante y 
una pronunciada inflexión a la altura de la bifurcación, siempre 
ikxuosas llegan al borde externo donde se interrumpen dejando 
una superficie lisa y acanalada sobre la línea sifonal. En las vuel­
tas adultas, las costillas al pasar de la pared umbilical al flanco 
engruesan bastante, pero se atenúan en la primera mitad del flanco 
y todavía después de la bifurcación adquieren algún relieve. Tam ­
bién en las vueltas jóvenes se observa el cambio de relieve, pero 
es ¡menos pronunciado. Los interespacios son m ás o menos del 
mismo grosor que las costillas. Muy pocas costillas quedan sin d i­
vidirse y también hay algunas intercaladas.

Observaciones.— Berriasella broggii n. sp. se parece a B. pon- 
tica Reiowski, de la que se distingue por la mayor inflexión de 
sus costillas y por el abultamiento que experimentan en la región 
periumbilical, por este último carácter se acerca a  B . cularensis 
Mazenot.

Material.— Un holotipo y 1 0 paratipos,, entre los cuales hay 
dos especímenes con los caracteres de madurez.

Dimensiones.— Las del holotipo son las siguientes; diámetro 
4 % mm., ombligo 14 mm., altura de la última vuelta 21 mm.
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Las de un ejemplar adulto son: diámetro estimado 85 m m .; om­
bligo 23 mm., altura de la última vuelta 37 mm.

Nominamos esta especie en homenaje al Ing. J . A. Broggi, 
Director del Instituto Geológico del Perú, quien descubrió el ya­
cimiento fosilífero de Cerro Candela, donde abunda esta especie.

Berriasella calisto d'Orbigny 

(Lam . VIII, fig. 3, 6 y 7)

1849.—Ammonites calsto (d'Orbigny).— D’Orbigny, Paleon. Fran., p. 551, 
P l. 213. fig. 1-2.

.1868.—Ammonites calisto (d ’Orbigny).— Pictet, Melanges Paleontologiqucs, 
p. 244, Pl. 38, fig . 3, 4a, 4b.

1906.—Ammonite: calisto (d’Oübigny).— Buivkhardt, L a  Fauue Jurassiquc de 
M-izapil., p. 56, Lam. XIX, fjg. l-»2.

1911.—Hoplites (Berrip.S3lla) ef. Callisto ( d ’Orb.)— Lissan, Terrenos reco- 
r-vcidos hasta Inv en el Perú, p. 158.

.1913.—Hoplites (Berriasella) calisto (d’Orb.)— Welter, Tithonfauna aus Nord 
Perú, p. 39.

1913.—Hop'P.es (Berriasella) ef. Crllisto (d ’Orb.)—Lisson, Edad de los fósi­
les peruanos, p. 2*5 y 27.

1,917.— Hopliter (Berriasella) cí\ Callisto (d ’Orb.)— Lisson, Edad de los fós‘ - 
lca peruanos, p, 33 y 35.

1924.—Hoplites (Berriasella) aff. Calisto (d ’Orb.)—Lisson y Boit. Edad de \ô  
fósiles peruanos, p. ¿77 y 51.

1929.— Bctt.’amella calisto (d’Orb,)— Stnppenbeck, Geologie de=3 Chicamata- 
les, p.

1930__Berriasella CUllirto (d ’Orb) —Steinmann, Geología del Perú, p. 86 y 92.
1938. —Berriasella aff. Callisto (d ’O i!».)— Lisson, Pio!ongación por el Norte y

por el Sur del Cretácico de T/ma, p. 152.
1939. —Berriasella Callisto (rt’Orb).—Mazen )t, Palaehoplitidae Titboniques et

Berriasiens., p. 56, Pl. TV, fig . 6-13.
1942.—Berriasella aff. Callisto (d ’Orb).—L ’sson y Boit, Edad de los fósiles 

peruanos, p. 66 y 67.

En esta colección hemos encontrado numerosos ejemplares 
c uc atribuimos casi con seguridad al Ammonites calisto d ’Orb.

Las conchas son pequeñas, alcanzando un diámetro de solo 
50 mm., el ombligo es mediano, poco profundo y cuya pared pa­
ra al flanco sin formar un ho.mbro definido. L as vueltas son cor- 
i?.s y  suavemente,convexag. Las cqstilla? son flexuosas, fuertes y 

a r a d a s  por interespacios ligeramente más anchos que ellas, se
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inician en la pared umbilical con una inclinación hacia atrás, en 
la región del borde umbilical se encorvan fuertemente, continuan­
do algo faisiformes hasta la mitad del flanco donde se dividen 
en dos ram as de igual grosor, después forman una suave conca­
vidad y  finalmente se interrumpen al llegar al borde externo.

Tanto de la localidad de Puente Inga como de varias otras 
se ha citado con frecuencia al Ammonites aff. calisto que cree­
m os sean idénticos a los ejem plares de Cerro Candela.

Berríasella callistoides Behrendsen 

(Lam . IV, fig, 1

1897.—Odontccera:\ callfsfcoides (Befiirendscu).— Steue , Árgentinisehe Jura- 
AbJagerungen., p. .41 ,'P l/X V II , fig . 13-16.

1913.—Berriarella ef. callistoides (Behrendsen).— Lisson, Edad de los fósiles 
peruanos., p. 27.

1917.—Berríasella callistoides (Behrendsen).— Lisson, Edad de los lósiles
peruanos, p. 35.

1923. —Parodontoceras callistoides (Behrendsen).— *Spath, ammonites of New
Zealand, p. 30*5.

1924. —Berriasella callistoides (Behrendsen)_Spath, Ammonites of the
Speeton Clay, p. 80.

1924. —Berriasella callistoides (Behrendsen).— üisson y  Boit, Edad de los fó ­
siles peruanos., p. 5'6.

1925. —Berri3¡,-.¡ella callistoides (Behrendsen).—Gerth, Fauna neocomiana, p. 88.
1926. —Berriasella (Parodontoceras) callistoides! (Behrendsen).— Krantz, Die

Ammoniten des Mittel und Obertithons, p. 441.
1220.—Berriasella callistoides (Behremlsen).— Steinmann, Geología del P e­

rú, p. 86.
1938.__Bdrriasella (Parodontoceras) callistoides (Behrendsen).— Román, Les

Ammonites Jurassiqucs et Cretacees, p. 325.
]939._Berriasella callistoides (Behrendsen).—Mazenot, Les Palachoplitidae

tithoniques et. berriasiens., p. '59, PJ. V II, fig . la , Ib, 2a, 2b.
1942. Berriasella ef. callistoidf; (Behrendsen).— Lisson y Boit, Edad de los

fósiles peruanos, p.
1 9 4 5 Parodontoceras callistoides (Behrendsen).— Leanza, Ammonites del 

Jurásico Superior., p. 4il, Lam. V, fig . 5 y 6.

En esta colección existen varios ejem plares que atribuimos 
a  Berriasella callistoides Behrendsen. Tienen el borde umbilical in­
definido y las costillas que lo atraviesan, en número de 20 o 21 
en la mitad externa de la última vuelta, son fuertemente encor­
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vadas; en la primera mitad del flanco son m ás bien rectas y a l­
go inclinadas hacia adelante, volviéndose a encorvar suavemente 
en la m itad externa. El ejem plar m ás completo presenta una pro­
longación auricular larga y estrecha.

B. callistoides ha sido tom ada por Spath como tipo del gé­
nero Parcdontoceras, el mismo que Román lo considera como 
subgénero de Berriasella. Com o entre los caracteres genéricos de 
BerriaseUa y Parodontoceras existe una verdadera transición y, 
además, como nuestro material está frecuentemente deform ado, 
preferimos, por ahora, colocar todas las especies del grupo de ca- 
Histoides en el género Berriasella.

Berriasella peruviana Rivera, n. sp.

(Lam . I, fig. 4 y 7)

Concha mediana y ombligo algo estrecho. De la pared um­
bilical al flanco se pasa gradualmente, siendo ésto un carácter 
del grupo de B. callhÁoides ( =  Parodontoceras Spath ). Los flancos 
son ligeramente convexos y también pasan gradualmente al bor­
de externo, el cual es redondeado. L as vueltas crecen rápidamen­
te y recubren m ás o menos la mitad de la anterior. En el holoti- 
po la altura de la vuelta cerca a la boca es de 25 mm., mientras 
que la penúltima tiene solo 8 mm. L as  costillas son numerosas, 
finas, regularmente bipartidas entre el tercio interno y la mitad de 
la altura, muy pocas de ellas quedan simples. Se originan en la 
sutura y son más o menos radiales hasta el punto de bifurcación, 
después de lo cual se encorvan formando una concavidad amplia 
pero de poca altura que mira hacia adelante; poco antes de al­
canzar el borde externo, principalmente cerca a  la boca, las cos­
tillas sufren otro pequeño encurvamiento para terminar perpen­
diculares a  la línea sifonal donde se interrumpen. L os interespa­
cios entre las costillas son cóncavos y un poco m ás anchos que 
ellas.

Esta nueva especie es semejante a B* callistoides Behrendsen 
de la cual difiere por la menor inflexión de sus costillas, por no 
tener costillas intercaladas y por el rápido crecimiento de las 
vueltas. Se distingue de B« pontica Retowski por sus vueltas más 
altas.
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Material.— Un holotipo, 2 paratipos y varios fragmentos. 
Dimensiones del holotipo.— D iám r^0 5 3 m m ., om blgo esti­

mado 10 mm., altura de la vuelta 26 mm., costillas umbilica­
les 41.

Berria&ella curvicostata Rivera, n. sp.

(Lam . I, fig. 1-2)

Cencha discoidal, de ombligo mediano cuya pared es incli­
nada y pasa al flanco sin formar un borde definido; las vueltas 
con altas y  recubren solo un tercio de la penúltima. Las costillas 
son delgadas, bien definidas y separadas por interespacios pro­
fundes, planos ¡y mucho m ás anchos que ellas, se inician en la su­
tura con una inclinación hacia atrás, en la región del borde um- 
Li ical doblan hacia adelante, continuando con cierta curvatura e 
inclinadas hasta la mitad del flanco donde forman una convexi­
dad dividiéndose en dos ram as del mismo grosor, en la mitad ex­
terna del flanco se encorvan formando una concavidad. En las 
vueltas de mayor tamaño algunas costillas se trifurcan y al lle- 
r ar al borde externo engruesan sin formar nudo.

Eerr i asella curvicostata n. sp. pertenece al grupo de B. ca- 
Histcides, pues tienen en común el borde umbilical indefinido y 
las co:tillas fuertemente flexuosas, pero las costilas de B. curvi- 
rostata se dividen en un punto algo más interno del medio del 
üanco y al llegar al borde externo engruesan adquiriendo la for­
ma ce masa.

Material.— El holotipo es un molde externo del que se ha to­
rnado un vaciado en plastelina y dos paratipos moldes internos 
naturales.

Dimensiones-—Las del holotipo son: Diámetro 26 mm., om­
bligo 6 mm., altura de la última vuelta 12 mm.

Localidad.— Cerro Candela.

Berriasella aff. B. tenuicostata Burckhardt 

(Lam . III, fig. 1

l& l8.^Berriasella tenuicostata (Burckhardt)__Burckhardt, Fauuea Juras-
siques et C:e tabiques de San Pe,1ro del Gallo, p. 161, Lam. X X X IX , 
fig. 3-5. I
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Disponemos de 7 ejemplares de diferente diámetro. El om­
bligo es amplio y el ejem plar m ás grande d e ja  ver 3 vueltas in­
ternas, todas ellas con costillas bien m arcadas. L a  pared umbili­
cal es baja e inclinada, el hombro redondeado y las costillas que 
nacen en la sutura se inclinan hacia atrás, en el flanco éstas son 
m ás o menos rectas, se bifurcan aproximadamente en la mitad 
de la altura y al llegar al borde externo se interrumpen. Las cos­
tillas son finas, poco resaltantes y de sección cuadrangular. Los 
interespacios son planos y m ás anchos que las costillas. Las vuel­
tas son altas, crecen rápidamente y  cubren los dos tercios exter­
nos de la vuelta anterior.

Esta forma es muy parecida a la especie de Burckhardt, di­
ferenciándose únicamente en la sección de la costilla, que en los 
ejem plares mejicanos es punteaguda en los nuestras cuadrada, pe­
ro como nuestro material consiste solo de moldes internos más 
o menos achatados no estamos seguros de si éste es un carácter 
propio de la especie o es solo debido a la forma de conservación 
del material, por la misma razón no sabem os sí las secciones de 
las vueltas coinciden o no.

Horizonte.— Berriasella tenuicosteta Burckhardt se encuen­
tra en México en la zona de transición entre el Jurásico y el C re­
tácico.

Localidad.— Cerro Candela.

Berríasella candelaensis Rivera n. sp.

(Lam . I, fig. 3)

Concha mediana y discoidal, presenta diferencias notables en 
las diferentes fases del crecimiento. Hasta un diámetro aproxi­
m ado de 20 mm. el ombligo es estrecho, la involución fuerte, las 
vueltas altas y las costillas muy apretadas y finas; después, el om­
bligo se vuelve más abierto y las vueltas proporcionalmenté menos 
altas, la involución es también menor, las costillas engruesan muy 
poco, pero la separación entre ellas aumenta notablemente. En 
la última parte de la vuelta la involución es apenas de un terció, 
pues deja ver la bifurcación de las costillas de la vuelta interna! la 
que se inicia en todos los estados entre el tercio interno y lá mitad de 
la vuelta. En cada mitad de vuelta el número de costillas permanece
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constante, 1 6 o  17; éstas desde la sutura son resaltantes, redon­
deadas e inclinadas hacia atrás, en el borde umbilical doblan ha- 
cia adelante para continuar con una pequeña flexión y un poco 
inclinadas hacia adelante hasta el borde externo. En el estado jo ­
ven todas las costillas se interrumpen en la región sifonal, pero en 
el holotipo no se puede observar si persiste dicha interrupción. 
En la última mitad de la concha todas las costillas se bifurcan re­
gularmente, pero en las vueltas jóvenes algunas quedan libres.

Observaciones.— Berriasella ccndelaersis n. sp., aunque más 
pequeña que B- pastorei Leanza, se parece a ella en el modo co­
mo varía la separación de las costillas en los diferentes estados 
pero es distinta en la forma del ombligo, en la altura del punto 
de bifurcación de las costillas y en que éstas se interrumpen en 
el estado joven lo que no ocurre en B. pastorei.

Dimensiones.— Holotipo: Diámetro 42 mm., altura de la vuel­
ta 17 mm. y ombligo 11 mm. Un ejemplar joven paratipo: D iá­
metro 1 7 mm., altura 9 mm. y  ombligo 4,5 mm.

Material.— El holotipo es un molde externo del que hemos to­
mado una impresión en plastelina, 4 ejem plares jóvenes paratipo * 
y varios fragmentos.

Localidad.— Cerro Candela.

Género Substeueroceras Spath 1923 ^

Svbstcuerocsras kóneri Steuer 

(Lam . 111, fig. 2)

1? 9 7,—Odontoceras h  " r . ' ' i  (S " e v.  c r ) -  - S t e u o A :*■ ;e n t i ni sv lie .T u y  a  - A111 ¡ r un - 
'gen., p. 4 o, Tíif, XA7IT, fig . 1, 2, 3. 4.

1945.—Substeueroceras kSneni (S teu er).— J.eanza, Anm ionitcs del Ju rá sic o  
Superior y del Cretácico In ferior., ]>. 28, L rm . V, fig . 7-8, Ia.m . V IT.^
fig. 4.

Disponemos de dos ejemplares, uno d e  ellos consiste de 
aproximadamente la mitad de una vuelta joven, cuyas costillas 
son bastante finas, cerca a la boca presenta una constricción; el 
otro ejem plar es menos completo y corresponde a un estado 
adulto.

Localidad.— Cerro Candela.
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Substeueroceras permulticostatum Steuer 

(Lam . III, fig. 3 y 5)

18D7.—Odontoceras permulticostatum (Steuer).— Steuer, Argentinische Jura- 
Ablageruiigen., p. 56, Taf. X X III , fig . 1.

1900.—Odontoceras permulticostatum. (Steuer)__Burckhardt, Profils geolo-
giques transversaux de la Cordillere, p. 47, Pl, X X V II, fig . 4.

1903—Perisphinctes permulticostatum (Steuer)__Burckhardt, Ju ra  und
Kreideformation cler Kordillere, p. 59.

1906.—Perisphinctes r-f. permultico tatum (Steuer).— Buvekhardt, Faune Ju- 
rassique de Mazapil, p. .138, Pl. X X X IX , fig . 2.

1925. —Steueroceras permulticostatum (Steuer).— GerMi, La  fauna neoeo-
mianíi de la Cordillera Argentina, p. 85.

1926. —Steuercceras permulticostatum (Steuer).— Burckhardt, Die Fauna des
Neakoni.. p. 472.

1931.—Steueroceras permulticostatum (S 'euer).— Weaver, Ju rassic  and Cre- 
tnceou3, p. 441.

Disponemos de varios fragmentos de moldes internos que 
atribuimos a Odontoceras permulticostatum Steuer. S e  caracteri­
zan por tener vueltas altas, de crecimiento rápido y fuerte invo­
lución. El ombligo es mediano, poco profundo, de pared abrup­
ta y hombro redondeado. Las costillas que son numerosas, bien 
definidas, ligeramente flexuosas e inclinadas hacia adelante, se 
inician en la pared umbilical con una pequeña inclinación hacia 
atrás, al llegar al borde doblan hacia adelante, algunas se bifur­
can, pero la mayor parte de ellas lo hacen todavía a la altura del 
tercio interno del flanco, también hay costillas intercaladas que 
se inician a diferentes alturas entre el borde umbilical y el tercio 
interno, después todas adquieren igual grosor siendo los interes­
pacios del mismo ancho que ellas* L a s  costillas se interrumpen 
sobre la línea sifonal dejando una estrecha superficie lisa.

Nuestro material consiste de numerosos fragmentos de m ol­
des internos, el m ayor de los cuales solo representa un cuarto de 
vuelta, siendo su altura de 35 mm.

Localidad.— Cerro Candela.

Substeueroceras steueri Gerth

(Lam . IV, fig. 4-5)

1925.—Steueroceras steueri (Gerth)..— Gerth, L a fauna neocomiana de la 
Cordillera argentina, p. 86, Lam. V, fig. -4, 4a, fig. texto 7.
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1926.— Steueroceras steueri (G ertli)—  Gerth, Die Fauno lies Nookoin in der 
Argenthuscliüii K ordillt're,. p. 473, Taf. XV4II, fig . 4, 4a.

Concha mediana, de ombligo también mediano y poco pro­
fundo. Las vueltas son altas, crecen rápidamente y recubren más 
c menos la mitad de la anterior. Las costillas son muy finas, se­
paradas por interespacios del mismo ancho que ellas. A  partir 
del borde umbilical se inclinan fuertemente hacia adelante, son 
íalsiformes y la mayor parte de ellas se dividen cerca del tercio 
interno del flanco, también hay costillas intercaladas.

Como los ejem plares que atribuimos a esta especie muestran 
solo la cara lateral no sabem os si el grosor es también como de 
las formas argentinas, pero en todos los otros caracteres con­
cu erdan.

Dimensiones.— Las del ejemplar de mayor tamaño son: d iá­
metro 5 3 mm., ombligo estimado II mm., altura de la última 
vuelta 2 7 mm.

Localidad.— Cerro Candela.

Substeueroceras angasmarcaensis Welter 

(Lam . III, fig. 8, Lam. IX, fig. 4 )

1913.—Hoplites (Thurmannia) angasmarcaensis (W cltcr). — Welter, Eiiie 
Titlionfaumi aus Nord-IVru, p. 30. Taf. 3, fig. 9-12.

1913 .—Thurmannia angasmarcaensis (W elter).-- Listón, Edad de los fósiles 
peruanos, p. 27.

1917.—Thurmannia angasmarcaensis (W elter).— Lisson, Edad de los fósiles 
peruanos, p. 35,

1924.—Thurmannia angasmarcaensis (W elter).— Lisson, Edad de los fósiles 
peruanos, p. 61.

19i23.—Neocomites angasmarcaensis (W elter).— Geith, Die Fauna des Xeo- 
kom, p. 491.

1942.—Thurmannia angaspuaxcaensis (W elter).— Lisson, Edad de los fósiles 
peruanos, 74.

Esta forma presenta ombligo mediano, vueltas altas y cos­
tillas fuertes y redondeadas, que engruesan lentamente desde su 
nacimiento en la pared umbilical hasta el borde externo donde se 
interrumpen sin formar nudos. En la pendiente umbilical se in­
clinan hacia atrás, pero al pasar el flanco se encorvan hacia ade­
lante siguiendo hasta el primer tercio de la altura con una ligera
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concavidad, en el tercio externo f o riman otra concavidad un po­
co más amplia que la anterior y terminan perpendicularmente al 
borde externo. Algunas costillas quedan simples, otras se interca­
lan a diferentes alturas jy en un ejem plar de mayor tamaño las 
tres últimas costillas principales tienen tres ramas, tendiendo una 
de ellas a quedar libre. L os interespacios son ligeramente m ás 
anchos que las costillas.

En esta colección existen 12 ejemplares, la mayor parte de 
ellos en fragmentos, que los atribuimos a la forma descrita por 
Welter como Hoplites (Thurm annia) Angasmarcaensis aunque no 
hemos podido constatar si el grosor de las vueltas coinciden o no, 
por estar nuestro material muy achatado.

Por poseer vueltaá altas y  costillas que terminan perpendi­
cularmente al borde externo, el cual es convexo, incluimos esta 
especie en el género Substeueroceras Spath.

Localidad.— Cerro Candela.

Substeueroceras sp. ind. A  

(Lam . III, fig. 7)

Disponemos dé dos fragmentos de vuelta cuyas costillas des­
de el borde umbilical hasta las proxim idades del punto medio del 
flanco, donde se produce la bifurcación, con casi rectas, a par­
tir de ahí se encorvan hacia atrás formando una concavidad que 
mira adelante y  en las proxim idades del borde externo cam ­
bian de curvatura formando una pequeña convexidad, terminan­
do perpendiculares a la línea sifonal donde parece que se inte­
rrumpen. En la primera mitad las costillas son finas y en la segun­
da engruesan un poco; los interespacios son cóncavos y más an­
chos que las costillas.

La disposición de las costillas de estos ejem plares es como 
la de Substeueroceras, pero son muy incompletos para una m ejor 
determinación.

Substeueroceras sp. ind. B.

(Lam . VIII, fig. 2 )

Varios ejem plares consistentes solo en fragmentos de vuel­
tas se distinguen por sus costillas redondeadas, notablemente rec­
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tas y que se bifurcan cerca al tercio interno de la altura del flan­
co; al llegar al borde externo se interrumpen.

Esta especie como la anterior tiene los caracteres de substeue- 
roceras, pero las condiciones de preservación no permiten, por 
ahora, una mayor precisión.

Género (y especie indeterminada

En la colección existe un ejemplar preservado en una arcilla 
deleznable cuyos caracteres son notables. El ombligo es mediano, las 
vueltas altas y las costillas finas, redondeadas y numerosas que 
en la pared umbilical se inclinan hacia atrás encorvándose fuerte­
mente hacia adelante al pasar al flanco, en el primer tercio de 
éste son rectas y ligeramente inclinadas hacia adelante, los inter­
espacios son dos veces m ás anchos que ellas, a esa altura se tri­
furcan siendo las costillas resultantes m ás delgadas que las prin­
cipales y sus interespacios del mismo grosor que ellas. Por lo ge­
neral las tres ram as no parten de un mismo punto sino que p ri­
mero la posterior, luego la central y  m ás abajo  la anterior, ésta 
última queda aveces suelta. D esde el nivel de división hasta las 
proxim idades del borde externo, las costillas forman una suave 
concavidad que mira adelante, pero cruzan dicho borde perpen­
dicularmente y sin interrumpirse.

Por tener las vueltas altas y por la inflexión de las costillas 
esta especie parece pertenecer al género Substeuroceras, pero las 
costillas no se interrumpen |sobre la línea sifonal. Aunque de 
caracteres interesantes el ejem plar descrito ‘es muy incompleto pa­
ra asignarle una determinación específica y genérica.

Género Thiirmaimites Kilian et Reboul 1914 

Thurmannites douvillei Lisson 

(Lam . VI, fíg. 3-4)

1907.—Hoplites douvillei (Lr.^on).— Lisson, Geología de Lima, p. 48, Lam. 
VII, flg. 3-4.

1911.—Hoplites (Neocomites) Douvillei (Lisson).—Lisson, Terrenos reconoci­
dos hasta hoy en el Perú, p. 108.

1913.—“Hoplites (Heocojnites) Douvillei (Lisson).— Lisson, Edad de los fósi­
les peruanos, p. 25.
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1917.—Hoplites (Neocomites) Douvillei (L isson).— Lisjon, Edad de los fósi­
les peruano* 2a. Ed., p. 33.

1924.—Hoplitej (Steueroceras) Douvillei (L isson).—Lisson y Boifc, Edad de 
los fósiles peruanos. 3a. Ed., p. 57.

1938.—Steueroceras Douvillei (L isson).—Lisson, Prolongación, por el Norte y 
por el Sur del Cretácico de Lima, p. 153.

194i2.—Steueroceras Douvillei (L isson).— Lisson y Boit, Edad de los fósiles 
peruanos, 4a. Ed.r p. 76.

Descripción complementaria.---La concha es mediana y apla­
nada, de ombligo pequeño de pared abrupta y hombro redon­
deado. Las vueltas son altas, fuertemente involutas y truncadas 
en el borde externo, el que en las vueltas jóvenes es aplanado y 
en las adultas ligeramente convexo. Las costillas son finas, nume­
rosas* resaltantes, sobre todo en la vuelta externa y están separa­
das por interespacios m ás anchos que ellas. Se  inician en la pared 
umbilical un poco inclinadas hacia atrás, pero al cruzar el borde 
umbilical doblan hacia adelante continuando por el flanco algo 
falsiformes; se bifurcan a la altura del tercio interno quedando 
muy pocas simples. H asta el diámetro de unos 30 mm., las costi­
llas se interrumpen bruscamente al llegar al borde externo dejan~ 
do una cinta lisa sobre la línea sifonal, m ás adelante las costillas 
cruzan dicha línea pero sufren un marcado debilitamiento y en 
un estado m ás avanzado las costillas adquieren fuerte relieve en 
el borde externo y no son perpendiculares a la línea sifonal sino 
que forman una suave convexidad que mira adelante.

Hoplites douvillei Lisson presenta caracteres que coinciden 
con los del genotipo de Hiurnuumites, por lo que nos parece más 
apropiado ubicarlo dentro de dicho género. Esta especie tiene 
gran parecido a T . duraznensis Gerth y a la variedad lateumbili- 
cata Leanza de la misma especie, consistiendo la principal dife­
rencia en que en T . douvillei las costillas se dividen en el tercio 
interno de la altura, adem ás es probable que la estructura de la 
concha haya sido diferente, pues las form as argentinas presentan 
siempre en los moldes internos una cinta lisa sobre el sifón y el 
gradual cruce de las costillas solo se observa en la superficie ex­
terna de la misma concha, mientras que los m oldes internos de la 
forma peruana presentan las diversas fases entre la interrupción 
y continuidad de las costillas.

Dimensiones.— El ejemplar de mayor tamaño de nuestra co­
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lección tiene un diámetro de 44 mm., ombligo 10 mm., altura de 
la última vuelta 21 mm., espesor estimado 6 mm.

Localidad.— Puente Inga y Cerro Candela.

Thurmannites aff. T . pertransiens Sayn 

(Lam . VIII, fig. 1)

1939.— ThurmajinXter, a f f .  pertransiens (Sriyn).— Mnzeíiot, L es Pala.elioiilit-i-
daes Titlioniqucs et Berriasieus, p. 2*0-3, Pl. X X X II, fig . I£a, b.

1945.—Tlmrmannites jretrtransiens (S a y n ).— Lcanza. Ani-m emites del Ju rá s ic o
Superior y del Cretácico Inferior, p.  (14, Lam. X, fig. 5-7.

Tenemos solo un ejem plar que presenta caracteres muy se 
me jantes a Thurmannites pertransiens Sayn y en particular d. lo 
ejem plares figurados por Leanza. Tiene el ombligo amplio de p a­
red vertical y hombro angular. Las vueltas son cortas y cubren 
apenas el borde externo de la vuelta anterior. L as costillas parten 
de la pared umbilical donde algunas se bifurcan y ya en el flan­
co se inflexionan formando una concavidad que mira adelante 
continuando algo falsiformes e inclinadas hacia adelante. La m a­
yor parte de las costillas se bifurcan nuevamente a la altura del 
tercio externo. Las costillas de las vueltas interiores son muy fi­
nas y próximas unas a otras, las de la vuelta externa son también 
delgadas pero separadas por interespacios mayores. El último 
tercio de la vuelta externa presenta tres constricciones.

Por estar el material en condiciones pobres de preservación 
y no disponer sino de un ejem plar lo consideramos solo aproxi­
m ado a T . pertransiens Sayn.

Horizonte.— T. pertransiens Sayn ocurre en la Argentina en 
horizontes considerados por Leanza como Valanginiano Inferior, 
pero en Francia se le encuentra en el Berriasiano.

Dimensiones.— Diámetro 55 mm., ombligo 220 mm., altura 
de la última vuelta 26 mm.

Localidad.— Cerro Candela.

Género KOianella Uhlig 1905 

Kilianella sp. ind.

(Lam . I, fig. 5 )

Disponemos de un solo ejem plar de molde interno. L a  con­
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cha es pequeña, discoidal, de ombligo amplio, poco profundo y 
pared inclinada que pasa al flanco sin formar un hombro defini­
do. Las vueltas son cortas y débilmente convexas y las costillas 
variables en grosor y curvatura: las de las vueltas interiores son 
radiales, delgadas y  con interespacios m ás anchos que ellas; en 
la vuelta externa hay un grupo de costillas bastante gruesas, con 
interespacios mucho m ás estrechos que ellas, y las próximas a la 
boca son más delgadas y espaciadas, en la mitad del flanco se 
encorvan formando una concavidad que mira hacia adelante y en 
la abertura forman una corta prolongación auricular. También 
hay algunas costillas intercaladas a la altura del tercio externo. 
Algunas costillas se bifurcan en el paso de la pendiente umbilical 
al flanco pero la mayor parte permanecen simples. El borde ex­
terno no es visible.

Este ammonite es parecido a Kilianella pexiptycha Uhl., re­
presentado por Román en la pág. 334, fig. 41, diferenciándose 
por el menor número de sus costillas bifurcadas y por la variación 
en el grosor de las mismas.

Román considera a Kilianella como subgénero de Thurm^n- 
nites cuya distribución estr a ti gráfica va desde el Berriasiano hasta 
el Valanginiano superior.

Dimensiones.— Diámetro 21 mm., ombligo 8 mm., altura de 
la vuelta 6 mm., número de costilas en la última vuelta 16.

Localidad.---Cerro Candela.

Sub-familia NEOCOM ITIDAE Spath 

Género Neocomites Uhlig (1 9 1 0 )

Neocomites cf. N„ densestriatus Burckhardt 

(Lam . III, fig. 6)

1912.—Neocom'tes densestriatus (BiuvklKud-).—Rurek'liardt, Faunes Junissi-
■ ques et Cretaeiques, p. 190, L a m .  XL.V, fig. l-fi.

Solo disponemos de un fragmento consistente de un tercio 
de vuelta. El ombligo es estrecho y los flancos altos ¡y aplanados. 
L as costillas son finas, apretadas, inclinadas hacia adelante y 
flexousas, presentando en el borde umbilical una pequeña conca­
vidad que mira hacia adelante, a la altura de la bifurcación una
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amplia convexidad y en el tercio externo del flanco otra conca­
vidad terminando casi perpendiculares al borde externo. L a  m a­
yor parte de las costillas se bifurcan en el tercio interno del flan­
co, otras quedan simples y  también hay algunas intercaladas.

Los caracteres mencionados concuerdan con los de Neoco* 
mites densestriatus Burckhardt» pero desconocemos el borde ex­
terno, la sección de la vuelta y  el desarrollo de la misma, por lo 
que la referimos solo como parecida a  la especie mejicana, la que 
se encuentra en el Berriasiano de Méjico.

Localidad.— Cerro Candela.

Género Leopoldia Meyer 1887 

Leopoldia peruviana Lisson

(Lam . II, fig. 5-6; Lam. VI, fig. 1 ; Lam. VIH, fig 5)

1907.—Hoplites Leopoldinas (d ’Orb.) var. Peruana n. f. (Lisson)-—Liason, Geo­
logía de Lim a y sus alrededores: p. 45, Lam. VI, fig . 2a-f.

1911.—Hoplites (Leopoldia) Peruanum (L isson).—Lisson, Terrenos reconocidos 
hasta hoy en el Perú, p. 158.

1913.—Hoplites (Leopoldia) peruanum (L isson).—Lisson, Edad de los fósiles 
peruanos, p. 25.

1917.—Hoplites (Leopoldia) peruanum (L isson ).—Lisson, Edad de Ice fósiles 
peruanos, p 33.

1924—Hoplites (Limaite’ ), n. gr. (Leopoldia) peruanum (L isson).—Lisson y 
Boit, Edad de los fósiles peruanos, p. 57.

1938.—Limaites peiruauum (L isson).—Lisson. Prolongación por el Norte y por 
el Sur del Cretácico de Lim a, p. I5i3.

1942.—Limaites peruanum (L isson).—Lisson y Boit, Edad de los fósiles pe­
ruanos, p. 78, 4a. Ed.

Concha discoidal de ombligo estrecho, flancos aplanados, 
altos, involutos y de crecimiento rápido. La altura de la penúlti­
m a vuelta es solo un tercio de la última. Su mayor abultamiento 
queda a la altura del cuarto externo del flanco. Eli borde externo 
presenta una cinta lisa y plana en la parte media.

En el borde umbilical existen unas 20 costillas finas, débil­
mente encorvadas, las que en los ejem plares jóvenes se prolon­
gan hasta más allá de la mitad de la  altura del flanco donde se 
disuelven; en los ejemplares adultos dichas costillas son igualmen-^ 
te finas, pero solo llegan hasta el primer sexto de la altura del
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flanco. La parte media del flanco presenta débiles estrías flexuo- 
sas.. El borde externo está ornamentado con finas costillas cortas 
que se inician en pequeños nudos oblicuos, situados a am bos la­
dos de la superficie lisa sifonal, dichas costillas se prolongan so­
bre el flanco por una corta distancia y forman con los nudos en 
los cuales se originan una V  muy abierta de brazos desiguales y 
con el vértice hacia adelante. L os interespacios entre estas costi­
llas son muy estrechos en los ejem plares jóvenes, pero en los 
adultos son del mismo ancho que ellas. En una concha mediana 
contamos 160 costillas periféricas. En el tercio externo de la al­
tura del flanco, la abertura tiene una corta prolongación auricu­
lar con estrías semicirculares.

Tanto en Puente Inga como en Cerro Candela esta especie 
es muy abundante, existiendo ejem plares de todo tamaño, sien­
do digno de mención el que muy raras veces la vuelta externa se 
conserve hasta el ombligo, pues por estar constituida por una ca­
pa muy delgada y  lisa de arcilla, se rompe fácilmente hasta la lí­
nea que marca el borde externo de la penúltima vuelta, apare­
ciendo a primera vista como de ombligo ámplio.

Leopoldia peruviana Lisson se distingue de las especies afi­
nes por su ombligo muy estrecho y por sus numerosas costillas 
periféricas.

Observaciones.— Son muy pocas las especies de Leopoldia ci­
tadas del Valanginiano Inferior y no sabemos si haya alguna del 
Berriasiano.

En la 3a. Ed. de “ Edad de los fósiles peruanos” del año 
1924 Lisson consigna “ Hoplites”  (Lim aites n gr .) Leopoldia pe- 
rvanum sin dar más datos. A  pesar de la diferencia de edad que 
existe entre esta especie y las leopoldias típicas, nosotros preferi­
mos seguir llamándola Leopoldia porque sus caracteres generales 
son muy semejantes y porque desconocemos la línea lobular que 
tal vez podría servir de punto de apoyo para una separación de 
géneros.

Dimensiones.— Del ejemplar de la Lam. VI, fig. 1, diámetro 
80 mm., ombligo estimado 6 mm., altura de la boca 45 mm., al­
tura de la penúltima vuelta 1 8 mm., longitud de las costillas pe­
riféricas 1 1 mm. Diámetro de un ejem plar grande 99 mm., tie­
ne 56 costillas periféricas en la última mitad de la vuelta.
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Leopoldia sp. iád*

(Lam . X , fig. 3-4)

Varios fragmentos de moldes externos e internos de conchas 
grandes muestran el borde externo provisto de costillas fuertes. 
Dichos ejem plares se diferencian de Leopoldia peruviana Lisson 
porque sus costillas periféricas son la continuación de otras que 
surcan el flanco y  que tienen el aspecto de haces de estrías flexuo- 
sas que se dividen en dos o tres grupos que constituyen las costil 
lias periféricas mencionadas. Ninguno de los ejemplares conserva 
el ombligo. También se asemejan a L # incondita Leanza, del su- 
pravalanginiano de Neuquen, Argentina, pero como nuestro m a­
terial es muy incompleto no podem os hacer una comparación más 
aproximada.

Localidad.— Cerro Candela.

GRUPO  C E  AM M ONITES D ESEN R O LLA D O S

Género Leptoceras Uhlig 1883 

Leptoceras lissoni Rivera n. sp.

(Lam . IV, fig. 6; Lam. V , fig 1-2)

1907.—Ancyloc3ras cf. Sabaudianus (Pictet y de Loriol).— Lisson, Geología 
de Lim a. p. 58, Lam. XI, fig . L.

391 l .—Ancyloceras cf. Sabaudianus. (Pictet y de Loriol).— Lisson, Terrenos 
rec.onoc’doj hasta hoy en el Peni, p. 158.

193 3.—Ancyloceras cf. Sabaudianus (Pie tet-Loriol).—Lisson, Edad de los fó- 
?r'ilo j peruanos, p. 25.

3917.—Aucyloceras ef. Sabaudianus (Pictet-Loriol).—Lisson, Edad de los fó­
siles peruanos, p. 33

1924.—Ancyloceras cf. Sabaudianus (Pictct-Loriol).—Lisson y Boit, Edad de 
Ios fósiles peruanor:. p. .93.

1930.—Ancyloceras ef. Sabaudianun (P ietet).—Stcinmann, Geología del Perú, 
p. 93, fig , 100.

1938.—Ancyloceras cf Sabaudi (P ictet).— Lisson, Prolon'gación por el Norte 
y por el Sur del Cretácico de Lim a, p, 152.

1942.—Ancyloceras cf. Sabaudi (Pictet-Loriol).— Lisson y Boit, Edad de loz 
fósiles peruanos, p. 76.

Concha mediana, desenrollada. Las vueltas son bastante
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curvas pero no se tocan; la parte inicial es muy delgada y lisa. El 
incremento en altura es muy lento, las costillas son finas, redon­
deadas, numerosas, iguales entre si, rectas y un poco inclinadas 
hacia adelante, se interrumpen en el borde externo formando un 
pequeño abultamiento estirado hacia adelante y cerca a la boca van 
perdiendo su relieve comenzando por el borde interno. Los inter­
espacios son más anchos que las costillas.

Observaciones.— Los caracteres generales de esta especie co­
rresponden al género Leptoceras Uhlig y no a Ancyloceras, género 
que se distingue por la presencia de tres hileras de nudos fuertes 
sobre las costillas. Leptoceras lissom n. sp. se diferencia de Lep- 
í oca ras sabauíianus Pictet et Loriol, con la que ha sido com pa­
rada, por su mayor talla, diferente enrollamiento y porque sus 
costillas no se unen en el borde externo. De L . beyruchi Karsten 
se diferencia por su mayor talla y porque su engrosamiento es 
lento.

Nominamos esta especie en homenaje al profesor Caerlos I. 
Lisson, quien fue el primero en estudiarla y tomamos como holo- 
tipo al ejemplar figurado por él en su “ Geología de Lim a“ y que 
se conserva en el Museo de la Escuela de Ingenieros.

Dimensiones.— La mayor dimensión del holotipo, al que le fal­
ta la boca, es de 82 mm y su altura máxima 1 4 mm.

Localidad.— Puente Inga y Cerro Candela.

Leptoceras steínmanni Rivera n. sp.

(Lam . II, fig. 7 .8)

Concha pequeña con la parte inicial curva, suelta y lisa, se 
prolonga en una semicircunferencia, luego es recta por un corto 
trecho y finalmente se encorva formando una U invertida de bra­
zos desiguales, el corto queda hacia adelante. La ornamentación 
es característica de Leptoceras y consiste de costillas finas, redon­
deadas, rectas, ligeramente inclinadas hacia adelante e interrum­
pidas en el borde externo; los interespacios son casi dobles del 
grosor de ellas. Las cuatro últimas costillas situadas cerca a la 
boca son rectas solo en la primera mitad y en la segunda forman 
una concavidad que mira hacia adelante, estas engruesan confor­
me se acercan al borde externo, lo que no ocurre con las otras 
que son de grosor uniforme.
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L . steinmanni n. sp. se diferencia de L. lis&oni n. sp. por sus 
menores dimensiones y por el diferente curso de su enrollamiento.

Dimensiones.— Dimensión mayor del holotipo 22 mm., altura 
de la beca 6 mm.

Material.— Un holotipo y dos paratipos.

Leptoceras sp. ind.

(Lam . II, fig. 9 )

Tenemos un ejemplar largo, esbelto, de débil curvatura y 
costillas como la de las dos especies anteriores aunque algo más 
inclinadas hacia adelante. No están conservadas la parte inicial 
ni la boca. El fragmento representado mide 73 mm de largo y 
su mayor altura ea de 9 mm. A dem ás existe otro ejem plar más 
incomplet© que el anterior que parece corresponder a la misma 
especie.

Familia H O LCO STEPH A NIDA E 

Género SPITICERA S Uhlig 

Spiticeras limaemis Rivera n. sp .

Lam. VI, fig. 5)

1908.—Holcastepb.inus cf. Negreli (M n'h.)—Listón, Geologíh <le Limo, 9. 55, 
Lam. IX , fig . 3.

1'9H.—Holcost. (Spiticeras) e-f. Negreli (M ath .) — Tjisson, Terrenos recono­
cidos h asta  hoy en el Perú, p. 158.

19.13.—'Holcost. (Spiticera#) cf. Negreli (M atli.)—Lisson, Edad de los fósiles 
peruanos, p. 25.

1.917.—Holcostephanus (Spiticaras) ef. Ndgreli (M ath.)—Lisson, Edad de los 
fósiles peruanos, p. 33.

1924,—Spiticeras ef N egreli (M ath.)—Lisson v Boit, Edad de Los fósiles pe­
ruanos, p. 57.

1930.—Spiticeras cf. Negreli (M ath.)—Eteinmann, Geología del Perú, p. 93, 
fig . 99.

1938.—Spiticeras cf. Negreli (M ath.)—Lisson, Prolongación por el Norte y 
por el Sur del Cretácico de Lim a, p. 152.

1942.—Spiticeras cf. Negreli (M ath.)—Lisson y Boit, Edad de los fósiles pe** 
reanos, p. 76.

Entre loa fósiles procedentes de Puente Inga <le la colección
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Lisson de la Escuela de Ingenieros, existe el ejemplar des­
crito y figurado por dicho autor en su “ G eología de Lim a“ , el 
mismo que también ha sido reproducido por Steinmann en su 
“ G eología del Perú* y que nos ha parecido digno de una deno­
minación específica, a pesar de que en nuestra colección no exis­
te ningún ejemplar semejante.

La concha es mediana, el ombligo amplio, escalonado y de 
pered inclinada. Las vueltas son cortas, de crecimiento lento, re­
cubren solo el tercio externo de la anterior y su mayor espesor 
queda en el borde umbilical, el que está provisto de nudos re­
dondeados o ligeramente alargados en dirección radial y separa­
dos unos de otros por un espacio igual a su diámetro. En el úl­
timo tercio de la vuelta externa se distinguen ocho nudos, en el 
resto de la concha solo se ven bien algunos nudos aislados, cu­
yo número en la vuelta completa estimamos en 20. Del cuello 
del nudo parte un haz de 3 o 4 costillas las que van adquiriendo 
mayor relieve conforme se acercan al borde externo. Los interes­
pacios entre haz y haz son m ás anchos y algo más profundos que 
ios interespacios entre las costillas de un mismo haz. H asta la 
altura del tercio externo del flanco las costillas son aproxim ada­
mente radiales pero a partir de dicho nivel se encorvan fuerte­
mente hacia adelante. En la última vuelta se ven tres constric­
ciones bien definidas.

Observaciones.— Esta especie corresponde al grupo de Spitic2- 
ras s. s. y tiene gran parecido a  S. spitiense Uhl. del cual se 
diferencia solo porque sus nudos umbilicales tienen un desarro- 
1*0 rápido y por la m arcada separación entre los haces de cos­
tillas. Spiticeras negreli Math., con la cual ha sido com parada la 
especie peruana, es el tipo del subgénero Negreliceras, tiene nu­
dos alargados y 7 u 8 costillas muy finas que parten de los nu­
dos. Spiticeras s. s. como la mayor parte de los Spiticeras son 
típicos del Titoniano y del Berriasiano.

Dimensiones del holotipo.— Diámetro 54 mm., ombligo 25 
mm., altura de vuelta 1 7 mm.

Localidad.— Puente Inga.
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C L A SE  LA M ELLIBRA N CH 1A TA

Familia AVICU LO PECTIN IDA E Etheridge 

Género Oblíquipecten Hind 1903 

Obliquipeclen peruanum Rivera n. sp,

(L a  m. VI, íig 6-8)

lf>07.— Syncyclonema sj>. iml..—L is  son, Geología de L im a y sus alrededores, 
p. 31, Lmn. ITT, f ig  4.

l'Pio.—Pseudoavicula,? sp. nov.— Royo Gómez- Fósiles Carboníferos « infra- 
cretácitos del oriente de Cumlinamarca, p. 2'207 fig. texto. I, Lam . 
X X IX , fig . 2.

Concha pectinoide, inequilátera e inequivalva, ovalada y li­
geramente inclinada hacia adelante. Los umbos son finos, puntea- 
gudos y encorvados hacia adelante, resaltan un poco del borde 
de la charnela y tienen una posición más o menos central. La 
charnela es recta y corta, siendo su longitud solo los dos quintos 
de la de las valvas. La valva derecha es ¡menos abultada que la 
izqüierda, presenta, delante del umbo, una prolongación auricu­
lar de contorno triangular, m ás larga que alta, pero no sobresale 
del borde anterior de la concha. Detrás dél umbo presenta solo 
una estrecha superficie aliforme que se distingue del cuerpo prin­
cipal de la concha por la existencia de un surco ancho, poco pro­
fundo y que se extiende desde la parte posterior del umbo hasta 
la mitad de la altura de la valva. Los bordes anterior, inferior y 
posterior de la valva forman una curva ovalada y el superior, for­
mado por el borde de la charnela, es recto. D ebajo de la oreja 
anterior presenta una profunda escotadura semicircular. A  par­
tir del umbo y siguiendo la forma de la escotadura existe un área 
muy estrecha separada del cuerpo principal de la valva por una 
arista muy baja. La valva izquierda es más abultada, su umbo 
resalta del borde superior y la oreja no está separada del borde 
anterior sino unida por el área anterior, por esta razón dicha área 
es más ancha que la de la valva opuesta, adem ás las superficies 
del área y de la valva forman un ángulo agudo. Am bas valvas es­
tán surcadas por débiles estrías concéntricas. El mayor abultamien- 
io de la concha queda en el cruce de las líneas medias de altura y
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de longitud. Las; conchas jóvenes son m ás altas que largas, pero 
con el crecimiento se vuelven redondeadas.

Observaciones.— La presencia de esta especie en los Estratos 
Fuente Inga fue notada por Lisson, quien describió y figuró la val­
va izquierda como “Synclonema sp. ind.”  Como ocurre en la m a­
yor parte de los pectínidos las valvas son diferentes y causan con- 
fue-ión si no se encuentran las dos juntas. En esta colección es más 
frecuente la valva con oreja separada del cuerpo o sea la derecha, 
por cuya escotadura debió salir el biso. Creemos que la forma co­
lombiana descrita y figurada por Royo Gómez se puede considerar 
como idéntica a las conchas jóvenes de nuestra colección, pues 
coinciden en todos sus detalles y adem ás provienen de capas consi­
deradas contemporáneas con la formación de Lima.

La determinación genérica de esta especie es solo provisional, 
pues aunque la especie peruana y la especie tipo de Obliquipecten 
Hind ( 1903)  coinciden en los siguientes caracteres: oreja solo en 
al lado anterior, la escotadura en la valva derecha para la salida 
del biso y la concha lisa solo con estrías de crecimiento; descono­
cemos sus caracteres internos y adem ás existe entre ellas una gran 
diferencia de edad, pues la única especie conocida de Obliquipec­
ten es del Pérmico de Inglaterra, mientras que la nuestra es del Be- 
rriasiano. La separación por un lapso tan grande, creemos que jus­
tificaría su ubicación en un género nuevo, lo que nos abstenemos 
de hacer por ahora por no contar con bibliografía suficiente.

Horizonte.— Esta es la única especie, reconocible con seguri­
dad, que se encuentra tanto en las lutitas blancas de los Estratos 
Puente Inga como en las lavas estratificadas superiores.

Material.— T odas las muestras consisten solo de moldes exter­
nos y vaciados de ellos.

Tipos.— El holotipo es el vaciado natural del molde externo 
cíe la valva derecha, adem ás tres paratipos, dos de ellos valva de­
recha y uno valva izquierda y  varios ejemplares más.

Dimensiones.— L as del holotipo son: altura 34 mm., longi­
tud 29 mm., oreja 4 mm.

Localidad.— Fuente Inga, Cerro Candela, Cerro la Regla.

c
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Láminas I - I X



Fig. 1 — 2, Üerriasella curvicostata Rivera, n. sp. (1 holotipo, 2 paratipo). 
X J-  (P* 32).

9j 3̂  Berriasella candelaensis Rivera^ n, sp. Holotipo. X l .  (P. 33).
„  4 y 7, Berriasella peruviana Rivera, n. sp. (7 liolotipo). x l *  (p* 31)
„ 5, K 'l anelL , sp. iml. x  1, (p* 40)
„ 6, Him aiayites sp, x 1* (p* 19).

LAMINA I

L as muestras 1, .2, 3, 4 y 5 son vaciados en plastelina del molde externo. 
Localidad.—Cerro Candela.



LAM. I.



LAMINA U

1—2, Berriasella broggii Rivera, n. sp. (2 holotipo) x  1. (p. 28).
3— 4, Berriasella Luuensis Lisson. x  1. (p. 226).
5—6, Leopoldia peruviana Lisson. x 1* (p. 42).
7—s, Leptoceras steinmánni Rivera, n. sp. (7 holotipo). x L  (p. 45). 

i), Leptoceras sp. ind. x  1* (P- 46).

L as muestras 1, 3 y 8 son vaciados én plastelina del molde externo. 
Localidad.—Cerro Candela.



LAM. II.



LAMINA III

1, Berriasella a f f .  B. tenuicostata B urckh ardt. (p. 32.)
2, Substeueroceras kí>neni Steuer. x  1. (p. 34.)

3 y  5, Substeueroceras permulticostatum Steuer. x 1- (p- 35.)
^ 4 ,  Aulacosphinctes a f f .  A. proximus Steuer. x  IV2 . (V aciado  en p ías 

telin a del molde externo), (p. 18.)
(i, Neocomítes cf. N. densestriatus Bur<ckhardt. x  1% . (p- 4.1.)
7, Substeueroceras sp. ind. A. x  1. (p- 37.)
8, Substeueroceras angasmaxcaensis W elter. x  1. (p. 36.)

Localidad.-—Cerro Candela.



LAM. III.



Fig. 1, Berriasella callistoides Behrendsen. x  1- (p* 30.)
„ 2, Protacanthodiscus puenteingaensis Rivera, n. sp. Holotipo. x  1-

(p. 22.)
„ 3, Protacanthodiscus pacificum  Rivera, n. sp. Paratipo, x  1. (Pm 21.)
„ 4—5, Substeueroceras steueri Gerth. x 1- (p. 35.)
„ 6, Leptoceras lissoni Rivera, n. sp. x 1* (P* 44.)

LAMINA IV

Todas las muestras son vaciados en plastelina del molde externo. 
Localidad.—Cerro Candela.



LAM. IV.



LAMINA V

1, Leptoceras lissonl Rivera, n. sp. Paratipo X 1 Localidad.—
Cerro Candela.— (p. 44).

2, Leptoceras lissoni Rivera n. sp. Holotipo. x 1.—Localidad.—Puen­
te Inga. Colección Lisson, Esc. Ingenieros de Lima, (p. 44).

3—4, Leopoldia sp. ind. Vaciados en plastelina del molde externo. X 5 /6 . 
Localidad.—Cerro Candela, (p. 44.)



LAM. V. /

•i



LAMINA VI

1, Lsopoldla peruviana Lisson. x  1. (p. 42.)
' 2, Aulacosphinctes a f f  A. proximus Stcuer. x  1. (p. 18)

8—4, Thurmannites douvillei Lisson. x  1- (p. 38.)
5, Spiticeras limaensis Rivera, n. sp. Holotipo. x  1. Localidad.— 

Puente Inga. Colección Lisson, Escuela de Ingenieros de Lima, 
(p. 46.)

0 - 8 ,  Obliquipecten pcruanum Rivera, n. sp. 7 holotipo, valva derecha; 
6 valva izquierda, 8 ejemplar joven, x  L  (P- 48.)

Todas las muestras, con excepción de la Fig. 5, proceden de Cerro Candela.



LAM. VI



LAMINA VII

1—2, Pro tacan thc discus pacificum Rive-a, n. sp. 2 Holotipo. X 1. (P- 21.)
3, Protacantfcodiscus Quadripartitus Steuer. (p. 20.)
4, Berriasella laxícosta Steuer.  x  1. (p. 27.)

Localidad.—Cerro Candela.



LAM. VII.



Flg .  1, Thurmannites pertransiens Sayn. x  1- (p. 40)
„ 2, Substeueroceras sp. ind. B. x  1. (p. 37.)

4, Octagoniceras occidentals Rivera, n. sp. Holotipo. X 1. Vaciado 
¿n plastclina del molde externo, (p. 23.)

„ 5, Leopoldia peruviana Lisson. x  1. (p. 42.)
„  3, G, y 7, Berriasella calisto d rOrb. 6 Vaciado en plastelina del molde

externo. X 1. (p. 29.)

LAMINA VIII

Localidad.—Oerro Candela



LAM. VIII.



Fig.  1, Piotacanthodiscus puanteingaens's Rivera, n. sp. Holotipo.
Localidad.—Puente Inga. Colección Lisson, Escuela de Ingenieros 
de L im a. (p. 22.)

„  2—3, Berriasella chillonensis Rivera,  n. sp. 2 Holotipo.
Localidad.— Cerro Candela, (p. 26.)

„ 4, Substeueroceras angasmarcaens s  Welter. Localidad.—Cerro Can
déla. (p. 36.)

L a s  f igu ra s  1 y 2 están ligeramente aum entadas y 3 y 4 un poco re­
ducidas.

LAMINA IX



LAM. IX.
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